                                                                                                                  30 de Noviembre de 2008         


[image: image1.png]



La vigorosa y unitaria movilización de los trabajadores del sector público derrotó los intentos oficiales de reducir sus remuneraciones reales, una vez más utilizando como argumento que deberían reajustarse en función de las estimaciones oficiales de inflación futura y no de las perdidas efectivas producidas en las remuneraciones.  El país vive un período de disminución en las remuneraciones reales y en el costo de la mano de obra que conduce a un deterioro en la distribución funcional de los ingresos.  Ello se suma el proceso de acentuamiento de la tasa de desocupación que comenzó a darse en los últimos meses del año.  Ambos fenómenos conducen a la caída de la demanda interna en momentos en los cuales se requiere, ante el cuadro global de desaceleración económica, incrementarla. 
Trabajadores del sector público doblan la mano a Velasco

El gigantesco movimiento de los trabajadores del sector público derrotó la estrategia de las autoridades económicas de intentar descargar directamente sobre los trabajadores las consecuencias de la crisis, así se privilegiaba unilateralmente supuestos objetivos antiinflacionarios, cuando la gran tarea de hoy es tratar de frenar la caída de la demanda interna, la cual se acentúa al disminuir las remuneraciones reales.  Esta fue la lógica de la primera propuesta oficial de conceder un reajuste a partir de diciembre de 5%, que volvía a reducirlas al igual como lo impusieron un año atrás.  En 2007 se reajustó en 6,9% nominal, en circunstancias que el IPC en doce meses a noviembre de ese año llegó a 7,4% , en consecuencia las remuneraciones reales de los funcionarios del Estado se redujeron en medio punto porcentual, caída que en ese momento fue en verdad aún mayor, dado que se produjo un incremento muy violento en los precios de los alimentos, que condujo a un aumento todavía más acentuado en el IPC de los quintiles de más bajos ingresos de la población, donde se encuentra un porcentaje no pequeño de trabajadores del sector público
.  Con el agravante que la formulación oficial el año anterior aseguró erradamente que la inflación iba a experimentar un curso descendente, que no superaría el 3,4% anual, cuando los hechos mostraban ya claramente que su evolución sería al alza.  La propuesta de reajustar nominalmente en 5% sólo podía conducir –tal como aconteció- a un rechazo cerrado.

Fue tan descabellada la proposición que incluso se colocó por debajo del cálculo de inflación efectuado en el propio ministerio de Hacienda.  “Los técnicos de Hacienda –detalló el Diario Financiero- recogieron la proyección para el IPC de noviembre de 2008 de 9% y se promedió con la variable para 2009, que el Central estimó en torno a 4%, lo que arrojó una cifra de 6,5%  (…)” (24/11/08).  Esta fórmula también disminuía las remuneraciones reales de los trabajadores, al no volver sus emolumentos al nivel de diciembre de 2007.
En una situación de elevada inflación en doce meses, de 9,9% como se vivió hasta octubre, y cuando es evidente que ella debe experimentar una clara reducción por la fuerte caída de los commodities en los mercados internacionales y la notoria desaceleración de la economía interna, introducir –como se ha hecho reiteradamente durante los gobiernos de la Concertación- el concepto de reajustar por la inflación oficial futura y no por la pérdida efectiva experimentada por las remuneraciones es un atentado en contra de los ingresos de los trabajadores.

El incremento real general obtenido en las remuneraciones de los funcionarios del Estado, con relación a la situación que tenían un año antes, únicamente puede calcularse al conocerse en los próximos días el IPC de noviembre, pero en todo caso será inferior al 1%.  Ello sin considerar la pérdida que mes a mes fue experimentando en sus remuneraciones reales en un período de alta inflación y que alcanzó a más de un 45% de un  salario inicial mensual, lo cual debió ser compensado adicionalmente.

Durante el actual gobierno el incremento en términos reales en doce meses de las remuneraciones del sector público únicamente fue más elevado en 2006.  Si se considera toda la década se producen disminuciones reales en dos momentos, 2000 y 2007, con un mejoramiento promedio general en el lapso 2000-2008 inferior al 1%.
Sector público:  Incrementos en términos reales en doce meses

(Fuente:  Ministerio de Hacienda e INE.  En % de variación anual)
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El movimiento contó –a pesar de la campaña intensa que se efectúo para desprestigiarlo -con un gran respaldo en la opinión pública.  Una encuesta efectuada por el diario El Mercurio, que fue un constante crítico de la movilización – efectuada en los días de conflicto -constató que un 68,2% de la muestra apoyó la movilización, entendiendo su justeza.  Constituyó uno de los grandes movimientos masivos producidos durante la administración de Michelle Bachelet, entre los cuales figuran además el de los “pingüinos” –al comienzo de su gestión- y el de los trabajadores contratistas de Codelco y forestales.  “En el balance histórico queda   el hecho –comentó en La Tercera Ascanio Cavallo- de que es un gobierno que ha sido doblegado, en el comienzo y cerca del final de su mandato, por dos sectores que le parecieron invisibles o acaso débiles, y resultó que no lo eran los estudiantes secundarios y los empleados públicos” (23/11/08).  Pareciera más acertado vincular lo acontecido a un promisorio despertar del movimiento social.

En el país los atentados en contra de los salarios reales se han producido tanto en los períodos de desaceleración económica como de crecimiento elevado. El Informe Mundial sobre Salarios 2008-2009 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) establece que entre 1995-2008, periodo que abarca a las administraciones Frei, Lagos y de Michelle Bachelet, los salarios reales aumentaron en Chile “apenas 1%” (26/11/08).  El cuadro de América Latina y el Caribe es similar.  Entre 2001 y 2007, siempre según el estudio de la OIT, subieron en apenas 0,3%, mientras que aumentaron en un 1,9% a nivel mundial.  En general, en el plano global se vive una etapa de congelamiento salarial muy notoria.  Para 2009, en el cuadro de crisis existente, la OIT considera un incremento de salarios reales de únicamente 1,1%, con reducción en  muchos países, entre ellos en los desarrollados, en donde experimentarán, según su estimación, una caída de 0,5%.  “El crecimiento económico lento o negativo –señaló el director general de la OIT, Juan Somavía- (…) erosionarán el salario real de muchos trabajadores, en particular de los hogares más pobres y de bajos ingresos” (20/11/08).

En el período previo, de expansión económica, las remuneraciones mejoraron por debajo del crecimiento experimentado, conduciendo a un deterioro generalizado en la distribución funcional de los ingresos.    Cada punto de aumento del producto mundial por habitante “generó –añadió Somavía- un aumento de sólo 0,75 punto en el crecimiento de los salarios.  En este lapso favorable de actividad económica, enfatizó el director de la OIT, “se perdió la oportunidad” de mejorar los procesos de negociación colectiva.  Ello fue particularmente notorio en Chile, que debido al incremento en la cotización de los commodities en los mercados internacionales, en especial del cobre y el molibdeno, vivió un período de “vacas gordas”.  El especialista en Políticas de Mercado e Instituciones Financieras de la OIT, Andrés Marinakis, añadió, que el debilitamiento en los procesos de negociación colectiva en el caso de América Latina contribuyó al “desempeño insatisfactorio de los salarios reales y al aumento de la desigualdad”.
Desde luego, en ciclos económicos contractivos como el actual, advirtió Marinakis, “lo habitual es que los salarios sufran ajustes importantes con bastante rapidez, lo cual disminuye el poder adquisitivo”.  Esto es lo que se debe evitar que acontezca en Chile, situación no fácil dado que sólo el 14% de la fuerza laboral, según la estimación del organismo internacional, negocia colectivamente, lo cual plantea al movimiento sindical una tarea de gran envergadura. 
Hacienda también utilizó como variable a considerar en sus propuestas de reajuste la evolución de los índices general de remuneraciones por hora y  de costo de la mano de obra que entrega mensualmente el INE.  Ambos indicadores vienen experimentando descensos.  En el índice de remuneraciones su variación en doce meses fue negativa en doce meses desde junio de 2008, luego de no haber tenido modificación en mayo.  Si se  calcula el promedio enero-septiembre  también resulta negativo, de -0,2%.  En otras palabras, durante el año se produce una reducción salarial en términos reales, tendencia que no se modifica con el reajuste nominal de las remuneraciones de los funcionarios públicos.  La situación es aún peor al examinar el índice de costo de la mano de obra por hora, que lo mira desde el ángulo del empresario.  En doce meses disminuye permanentemente desde octubre de 2007 hasta septiembre de 2008, o sea durante un año completo, después de haber sido cero en septiembre de 2007.  La variación promedio anualizada de enero-septiembre fue de -1.6%.
Variación mensual en 2008 en doce meses de los índices de remuneraciones por hora y de costo de la mano de obra por hora
(Fuente:  Ine.  En comparación porcentual con igual mes de 2007)
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La mantención de esta tendencia de reducción en los salarios reales es la propiciada por las organizaciones del gran empresariado.  “En el escenario que sea difícil ajustar por remuneraciones –declaró el secretario general de la Sociedad de Fomento Fabril, Andrés Concha-, el ajuste se produce por la vía de reducciones de gastos.  Y si esto no es suficiente –enfatizó- el último recorte lo constituyen las desafiliaciones” (24/11/08), o sea los despidos.  La solución es otra.  No es seguir contrayendo la demanda interna, sino que, al contrario, tratar de frenar su caída.  Los trabajadores del sector público con su unitaria movilización hicieron su aporte a ello, como deberían serlo – y cumplen muy magramente esa función- los mecanismos de subsidio de cesantía, que en el caso de Chile no actúan como “estabilizador automático”, es decir no contribuyen a detener la fluctuación negativa, en la realidad actual, de la demanda interna.
En Enade 2008, la presidenta de la República manifestó que en la fase final de su gobierno una de las tareas prioritarias a sacar adelante consistiría en legislar sobre el seguro de cesantía  y perfeccionarlo “si es necesario”, lo cual “será –recalcó- una tremenda herramienta en tiempos de crisis” (28/11/08).  Para que cumpla esta función se requiere un aporte elevado del Estado, de manera de convertirlo en un elemento anticíclico lo cual se logra aumentando con este fin el gasto público, carácter que no posee el subsidio de cesantía aprobado durante el gobierno Lagos, con un bajo nivel de presencia del Estado que efectúa además un desembolso fijo, independientemente de la evolución de la desocupación.  “La forma más eficaz de sostener el consumo  -manifestó el premio Nobel 2005 Thomas C. Schelling- será concentrar la ayuda en los desempleados” (28/11/08).  Obviamente no es la única pero tiene una gran importancia.
En la cita empresarial, el profesor de la Universidad de Columbia Xavier Sala  i Martin se pronunció refiriéndose a la actual situación de Chile por reducir el IVA, medida que ya adoptó el gobierno británico al reducirlo a partir del primero de diciembre y durante todo 2009 de 17,5% a 15% , o sea en dos puntos y medio.  En Chile nunca se debió haber subido, como aconteció durante los gobiernos de la Concertación y se reiteró en los inicios de la actual administración al mantenerlo en 19% y no dejar que disminuyese a 18% como estaba decidido.  Una disminución del IVA aumenta el ingreso disponible de las personas, y proporcionalmente en un porcentaje mayor en las personas de menos ingresos siempre que se adopten medidas destinadas a garantizar que se refleje en la misma proporción en los precios, en particular en aquellos de consumo más masivo.  No tiene el efecto automático que expreso el académico español residente en EE.UU.   “Si bajas el IVA cinco puntos hoy –señaló en su exposición-mañana en la mañana cuando la gente va a comprar, el producto ya no vale 100 sino 95” (28/11/2008).  Eso sería así siempre que dicha reducción no se transforme en ganancias.
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� Véase “Resumen Económico Trimestral Cuarto Trimestre de 2007”.
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